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ULTIMA PAGJtíÁ\ 

La Policía, confusa ante las «casas de masajes» 

MADRID: SUPERMERCADO 
DEL SEXO 

Muchos de los establecimientos están «legalmente» 
autorizados 

No por ser el «oficio más viejo del mundo» la prostitución deja de 
adaptarse a los nuevos y modernos tiempos que vivimos. A la 

«tradicional» carrera o espera en esquina, como método de trabajo, 
la ha salido una dura competencia: las denominadas «casas de 

masajes». Unas casas vinculadas normalmente a extensas redes 
que explotan a las mujeres que allí prestan sus servicios, fuente 

inagotable de delitos, cuya promoción representa en algunos 
periódicos madrileños exactamente el 50 por 100 de los anuncios 

breves, y donde es más que frecuente la extorsión a quienes acuden 
a ellas con asiduidad. Una prostitución masculina y femenina, 
encubierta pero conocida, ante la cual la propia Policía nos ha 

manifestado su impotencia 

A la vista de las actuaciones 
policiales llevadas a cabo en 
Madrid en lo referente a la 
prostitución, podría pensarse 
que se está llevando a cabo una 
actuación discriminada. Quede 
claro que no se trata de entrar 
ni salir respecto a si el oficio 
más viejo del mundo debe o no 
debe ser legalizado, debe o no 
debe ser permitido. Lo que lla­
ma la atención es que casi dia­
riamente se llevan a cabo re­
dadas de «travestís» en los alre­
dedores del paseo de la Caste­
llana, y en diversos hostales 
dedicados al ejercicio de la 
prostitución, mientras en la 
prensa aparecen teléfonos y di­
recciones de «casas de masajes» 
que se dedican exactamente al 
mismo fin. 

PARA TODOS 
LOS GUSTOS 

Los anuncios, indudable­
mente, no pueden ser más elo­
cuentes: «Él auténtico masaje 
aplicado por chicos»; «hechos 
son amores: olvida otras razo­
nes y llámanos»; «chicos masa­
jistas para caballeros»; «¿necesi­
tas compañía?, ¿estás solo?»; 
«personal femenino, lo más se­
lecto de Madrid»; «masajes. Un 
lugar donde sólo hay chicos. 
Reiax completo. Máxima dis­
creción»; «disponemos de un 
salón para que usted pase, se­
ñora y caballero, sus mejores 
momentos acompañado por be­
llísimas señoritas, masculino y 
travestí»; «déjese llevar al oasis 
de las más eróticas experien­
cias en relajamiento por nues­
tros especialistas masculinos, 
femeninos y travestís. Proyec-

cuatro paredes, lejos de mira­
das indiscretas, para obtener 
un beneficio crematístico. 

Sin embargo, este beneficio 
se ve francamente mermado 
por la elevada comisión que se 
quedan los antes llamados 
«chulos» y. hoy denominados 
por algunos «industriales de la 
prostitución». Precisamente, 
según un estudio realizado en 
Barcelona por el Instituto de 

inspectores habían pulsado 
timbre del local.» . . . 

La espectacular manioor 
no sirvió de nada, y las auto 
dades detuvieron a las o° 
personas que allí se en00"-,.,., 
ban. Entre ellas, cinco pros»1^. 
tas callejeras que abonaban 
encargado 300 pesetas por s u ' 
bida, además de la cuow 
—muy superior— que deW 
pagar a la propietaria del loe • 
ya que las «visitadoras» e r a n , 
jas. Algunas de ellas, con eo. -
des comprendidas entre 
veintidós y treinta y cua 

años, hacían hasta nueve «s 
bidas» diarias al local. Y. c0.,^ 
suele ocurrir cuando se u» 
zan hostales con este fin. 
nombres de los 0 C U P a n í e S

v , a -
aparecían en el registro de v 
jeros, según ordena la norma 
va legal. 

GUERRA 
A LOS TRAVESTÍS 

olí' 

ción de películas»; «especial 
maeedonia, proyecciones y 
algo más...» 

El «algo más», que es fácil de 
imaginar y en poco difiere del 
«algo más» de las esquinas o 
clubs, t iene n o r m a l m e n t e 
como protagonistas prostitutas 
profesionales que se nan adap­
tado a este exótico método de 
trabajo, o a mujeres —casadas 
o solteras con problemas eco­
nómicos— que aprovechan el 
anonimato de trabajar entre 
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Reinserción Social, se pudo de­
terminar que el- ejercicio del 
«oficio» produce diariamente 
en la ciudad condal 130 millo­
nes de pesetas, dedicándose a 
él casi 45.000 mujeres, el 70 por 
100 de las cuales están contro­
ladas por clanes de proxenetas. 

El estudio —cuyos resulta­
dos son válidos para la capital 
de España— señala que la in­
dustria de la prostitución está 
montada en base a la obten­
ción de la máxima productivi­
dad, imponiéndose a las prosti­
tutas un horario de trabajo y 
un mínimo de ingresos. Ingre­
sos que oscilan entre las 100 
pesetas de las viejas legiona­
rias, despreciadas por los «cla­
nes», hasta las 25.000 de las 
«azafatas del amor», como son 
denominadas. 

¿LEGALES O ILEGALES? 
Los importantes beneficios 

económicos que nacen de la 
prostitución, sobre todo en sus 
nuevas formas de manifestarse 
—casas de masajes, saunas. vi­
sitas a domicilio—. han hecho 
surgir una industria tras la 
cual están en muchos casos po­
derosos intereses. Así, oculta 
tras los muros de estas «casas», 
la prostitución parece tener 
patente de corso frente a los 
que ejercen el oficio, por ejem­
plo, en cajles. esquinas y disco­
tecas. 

Las razones de esta situación 
han sido expuestas a CISNE-
ROS por fuentes autorizadas 
de la Jefatura Superior de Po­
licía de Madrid: 

«El principal problema es 
que muchas de estas casas de 
masajes son establecimientos 
legalmente autorizados, y tie­
nen todos los permisos necesa­
rios para funcionar como sau­
nas. A nosotros nos resulta 
muy difícil saber cuándo se 
trata de un establecimiento 
con autorización legal, y 
cuándo es un local dedicado a 
la prostitución. Los límites son 
muy problemáticos de definir. 
Por este motivo, la actuación 
de la Policía tiene que partir 
casi siempre de una denuncia 
previa. 

Cuando esta denuncia se 
produce, y quizá por lo inespe­
rado de la operación policial, 
se dan casos tan espectaculares 
como el ocurrido recientemen­
te en un céntrico hostal madri­
leño dedicado a la prostitución. 
La situación es descrita así por 
la propia Policía: 

«Dentro de un baúl y oculto 
con rollos de papel higiénico, 
fue localizado el encargado de 
un hostal dedicado a «casa de 
citas». En una cama, debajo de 
otra, tras las cortinas y en otros 
pintorescos escondites fueron 
halladas nueve personas más. 
Diez minutos permaneció este 
individuo en el cofre de la 
«casa de huéspedes», y hora y 
cuarto las otras cuatro parejas, 
a las que el encargado había 
ordenado penetrar en una ha­
bitación que cerró con un 
grueso candado. Toda esta odi­
sea, con el fin de eludir la ac­
ción policial, puesto que los 

Mientras la actuación P° 
cial frente a «saunas y casas ^ 
masajes» queda paralizadaieS , 
parecer por motivos lega 
han aumentado las redadas 
travestís en los alrededores del 

paseo de la Castellana. l r . a
 loS 

tis que en la mayoría de ^ 
casos no son sino v u ^ a r e S u a n 
lincuentes comunes que _ 
visto en esta actividad u n

 a r a 
dio de gran aceptación P 
beneficiarse economicame 

Así, el «travestismo cali j ^ 
ro» y las «casas de masajes 
configuran como fuente in e 
table de delitos. En unos cajje_ 
por la propia esencia de'R¿&f\ 
nes lo ejercen —que no QU ^ 
en despojar al cliente »e e\ 
cartera y salir huyendo s gj 
botín merece la pena— y e

 retj 
otro porque significa u n a

o r n o 
organizada que es capaz, ,c te-
en casos ocurridos TecJznta-
mente en Madrid, de c*j c0r> 
jear al cliente amenazando 
enseñar fotografías cotny• 
metidas de sus andanzas K _ 
«la sauna». Sin olvidar, P0

¡c¡0n 
puesto, la frecuente a P a r „ c e n 
de «policías full», que o i r

 n t a -
su protección, ni los en ir ¿e 
mientos y reyertas propio 
este tipo de locales. jaHas 

Mientras tanto, e s c U ° ¿ún 
tras exóticos nombres y. = « ¡. 
la Policía, registradas ^ e ^ 
mente en muchas o c a

 n t ¡ -
las «casas de masajes» c

 a C . 
núan sus actividades. u n d rje 
tividades que no se t r a ¿ q u e 
juzgar ni mejores ni peore 
las que se ejercen en otros y ^ 
tos de Madrid, pero a n"jban 
cuales hay quienes n 0 , f r a zón 
de comprender por °iu ¡vile-
gozan de un especial p r 

gio. 


